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RESUMEN 

 
Millones de madres, padres y cuidadores han perdido ingresos y empleos debido a la 
COVID-19, lo que los obliga a exponer a sus niæos y niæas a circunstancias daæinas y peligrosas, 
como el matrimonio infantil o mendigar. World Vision (Visión Mundial - VM) ha realizado 
evaluaciones rÆpidas en 24 países de AmØrica Latina, `frica Subsahariana y Asia, y confirmó 
predicciones alarmantes respecto del aumento del hambre, la violencia y la pobreza en la niæez 
debido al impacto económico de la COVID-19.

Estos resultados de la evaluación brindan pruebas adicionales de que las familias mÆs 
vulnerables y sus niæos y niæas son los mÆs afectados en estas crisis. Quienes viven en países 
frÆgiles que ya sufren conflictos, cambio climÆtico, inestabilidad o desplazamiento, y quienes ya 
reciben asistencia humanitaria, sufren injusticias aœn mayores debido a pandemias como esta. 

Si no se toman acciones inmediatas para proteger los medios de sustento de las personas 
ahora, el impacto de esta pandemia revertirÆ el progreso hacia los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y daæarÆ irreparablemente la vida de las generaciones actuales y futuras de niæos  
y niæas.
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HALLAZGOS CLAVE DE LAS 
EVALUACIONES RÁPIDAS  

Las consecuencias socioeconómicas de la COVID-19 han intensificado las luchas diarias de 
los niæos y niæas vulnerables y sus familias en todas partes. La pandemia les ha dado un doble 
golpe a las familias y comunidades desplazadas que buscan asilo en países ya afectados por la 
inseguridad alimentaria aguda y la mala nutrición debido a conflictos, el clima y otros riesgos de 
desastres. El cambio climÆtico ya estÆ poniendo a mÆs de 100 millones de personas en riesgo de 
hambre, peligro de desastres relacionados con el clima4 y en riesgo de ser desplazadas debido a 
la COVID-195. A causa de la pØrdida de ingresos6, estas familias no pueden acceder a un refugio 
bÆsico, comida decente y, en algunos casos, los desalojos de vivienda obligan a madres y padres a 
separarse de sus niæos y niæas. 

	 �La cuarentena estÆ haciendo que mi familia pierda los pocos ahorros que tenía gracias a su 		
	 negocio de pasteles. Todos los ahorros ahora se gastan en alimentos y medicamentos�. 
	 � Elba, niæa migrante venezolana que vive en Manta, Ecuador.

Los datos a nivel de campo de World Vision a partir de 14,000 viviendas en Asia, mÆs de  
2,400 propietarios de pequeæas empresas en `frica y mÆs de 360 migrantes venezolanos en 
AmØrica Latina confirman que las proyecciones de otras agencias globales acerca del impacto  
de la pandemia ya estÆn teniendo lugar. 

La Organización de las Naciones Unidas proyecta que mÆs de 66 millones de niæos y niæas mÆs 
podrían caer en la pobreza extrema debido a pandemia de COVID-19, lo que se suma a los  
385 millones de niæos y niæas que ya vivían en la pobreza extrema en 2019.7 La revista de salud 
global, The Lancet, tambiØn predice que, en el escenario mÆs grave, la reducción en el acceso 
a alimentos nutritivos podría llevar a un aumento de la desnutrición aguda en un 50 por ciento 
durante seis meses, lo que causaría 1,15 millones de muertes infantiles adicionales.8  
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El Programa Mundial de Alimentos advirtió que el nœmero de personas que necesitan asistencia 
alimentaria para sobrevivir podría duplicarse a 265 millones en todo el mundo. AdemÆs, los 
impactos de la COVID-19 ahora amenazan con revertir los avances significativos logrados en la 
reducción de la mano de obra infantil, que se redujo en 94 millones desde el aæo 2000.9  

Las consecuencias socioeconómicas de la COVID-19 
ahora intensifican las luchas diarias de las familias 
vulnerables en todas partes. Los mÆs afectados 
serÆn aquellos que dependan de la ganancia diaria, 
que necesiten el acceso a economías informales 
o que dependan del dinero en efectivo/cupones y 
distribuciones de alimentos en especie por parte de 
las agencias de ayuda y los gobiernos.    
 
�Trabajo como ayudante en una tienda de suministros 
mØdicos y no recibí ningœn dinero durante el mes de 
marzo en el que trabajØ. Cuando llamØ al dueæo,  
me dijo que le falta dinero y que no puede pagarme 
hasta que termine la cuarentena�.  
� Líder comunitario, Proyecto Mumbai Baljyoti, 	     
   Maharashtra, India. 

Las evaluaciones de World Vision han revelado que a madres, padres y responsables 
desesperados les cuesta cada vez mÆs brindarles a sus niæas y niæos alimentos nutritivos y 
saludables, o comprar productos como medicamentos y artículos de higiene. En casos extremos, 
los niæos y niæas quedan expuestos al peligro: se les envía a trabajar, a mendigar o incluso los 
obligan a casarse, solo para que ellos y sus familias puedan comer. 

	 �Se necesita apoyo para detener el acoso sexual y el matrimonio y el trabajo infantil. Los padres 
	 necesitan asesoramiento para detener la violencia contra los niæos y niæas de la familia. Los niæos 
	 y niæas necesitan apoyo mental para superar sus miedos ante la COVID-19�. 
	 � Maolana Hafez Md. Mizanur, lideresa religiosa en Bangladesh.

A pesar de que es responsabilidad del estado brindar programas de protección social que 
garanticen que las personas puedan hacer frente a las crisis y tener los elementos bÆsicos para 
vivir, aproximadamente el 55 por ciento de la población mundial (especialmente en países en 
vías de desarrollo y contextos frÆgiles) no tiene esa cobertura.10 Incluso antes de que llegara la 
COVID-19, casi dos tercios de los niæos y niæas de todo el mundo (mÆs de 1,300 millones de 
niæas y niæos) no podían acceder a la protección social.11 
 
Nuestros hallazgos confirman que las caídas previstas en ingresos, alimentos y protección infantil 
debido a la COVID-19 ya han comenzado y podrían conducir a un aumento de la pobreza y el 
hambre extremas que no se ha visto en dØcadas.  Se necesitan acciones urgentes para garantizar 
un plan de recuperación económica mÆs inclusivo y resiliente orientado a los mÆs pobres a medida 
que las diferentes regiones comiencen a pensar cada vez mÆs en la vida mÆs allÆ de la crisis de la 
COVID-19. La Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA, por sus siglas en inglØs) 
de la ONU estima que costaría aproximadamente USD 90 mil millones proteger a los niæos y  
niæas mÆs vulnerables del mundo y sus familias de los peores impactos de la COVID-19.  
En marcado contraste, esto es equivalente a solo el uno por ciento de lo que la Organización  
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y los países del G20 han prometido para 
el paquete de estímulo global.12
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Claramente, los gobiernos, las agencias de la ONU, los donantes, las ONG y el sector privado no 
pueden darse el lujo de perder mÆs tiempo para evitar la crisis mundial de seguridad alimentaria 
y pobreza. Debemos hacerlo asegurÆndonos de que nadie se quede atrÆs en el esfuerzo por 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Como World Vision lo aprendió a partir del brote de Ébola (2010-2016) en `frica occidental, 
el daæo causado por la COVID-19 serÆ irreversible si se agota el tiempo para proteger tanto 
las vidas como los medios de sustento.13 Una evaluación llevada a cabo por la Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglØs) y el 
Programa Mundial de Alimentos (PMA) mostró que las personas que viven dentro de las Æreas 
afectadas y cerca de ellas sufrieron mÆs interrupciones en sus medios de sustento que los efectos 
de la enfermedad en sí.14  

Las restricciones de viaje durante el brote de Ébola 
causaron desafíos financieros e incertidumbre para la 
mayoría de las trabajadoras domØsticas o los comerciantes 
transfronterizos. Algunas investigaciones descubrieron 
que el setenta por ciento de las mujeres comerciantes de 
pequeæa escala en Liberia perdieron sus ingresos, lo que 
afectó su capacidad de satisfacer las necesidades bÆsicas 
de sus niæos y niæas.15 Para llegar a fin de mes, algunas 
familias recurrieron a mecanismos de supervivencia 
negativos con el objetivo de reducir las cargas financieras 
de sus familias. Estos mecanismos, a la vez, causaron picos 
en las situaciones de abuso infantil, explotación sexual, 
matrimonio forzado, embarazo adolescente,16 mano de 
obra infantil y otras formas de violencia contra los niæos, 
especialmente contra las niæas.17   

La inseguridad alimentaria, o la falta de recursos económicos para acceder a alimentos saludables, 
tambiØn fue un desafío durante la crisis del Ébola. El 70 por ciento de las personas entrevistadas 
por el PMA y la FAO dijeron que comían solo una comida por día en lugar de dos o tres, como 
solían hacer antes del brote de Ébola.18 Las consecuencias de los impactos de la COVID-19 
presentan desafíos similares para los niæos y niæas mÆs vulnerables y sus familias con los siguientes 
efectos secundarios:

Disminución de la nutrición debido a dificultades para acceder a una 
cantidad y calidad suficientes de alimentos y servicios sociales bÆsicos:  
Los expertos advierten que la pandemia podría llegar a duplicar la cantidad de personas que 
padecen hambre aguda, lo que eleva la cantidad a mÆs de 250 millones para fines de 2020.19 

LECCIONES  
DEL PASADO 
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Segœn la ONU, 368,5 millones de niæos y niæas en 143 países que normalmente dependen de las 
comidas escolares como fuente confiable de nutrición diaria, ahora deben buscar otras fuentes de 
alimentos.20 

Exposición a la violencia, incluyendo mano de obra y matrimonio 
infanti: Otros hallazgos recientes pronostican 13 millones de matrimonios infantiles mÆs en  
los próximos diez aæos debido a los impactos económicos de la COVID-19, que se suman a los 
150 millones que ya se anticipa que ocurran en ese período.21  

Una disminución de la producción y demanda agrícola: Se teme que las 
próximas temporadas de siembra se vean afectadas por la crisis de COVID-19. Las interrupciones 
de los sistemas alimentarios podrían afectar a los pequeæos agricultores y a los agricultores 
agropecuarios mÆs pobres y a sus familias, que ya viven en contextos de crisis a largo plazo.  
Una temporada de siembra perdida o demorada podría significar un dØficit de producción, menor 
oferta a nivel nacional para satisfacer la demanda de consumidores y, mÆs adelante, una presión 
potencialmente mayor sobre los mercados mundiales de alimentos que elevarÆ los precios y 
harÆ que los alimentos sean aœn mÆs inasequibles para los pobres. Estos agricultores tambiØn 
enfrentarÆn desafíos para acceder a los mercados a fin de vender sus productos o comprar 
insumos esenciales. Los trabajadores informales sufrirÆn la pØrdida de sus trabajos e ingresos  
por cosecha y procesamiento.  

Un deterioro de los medios de sustento: La Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) predice la pØrdida de cinco a 25 millones de trabajos en todo el mundo y pØrdidas en el 
ingreso laboral de entre USD 860 mil millones y USD 3,4 billones.22 La COVID-19 estÆ causando 
la pØrdida de empleos e ingresos entre quienes menos pueden permitírselo, particularmente los 
pobres en entornos rurales y urbanos/periurbanos, mujeres, pequeæos agricultores, personas 
extremadamente pobres, refugiados, personas desplazadas internamente, trabajadores del sector 
informal, microempresas y pequeæas y medianas empresas (MIPYME). Como resultado, otros  
34 millones de personas podrían ser empujadas a la pobreza extrema para fines de 2020 con  
130 millones de personas mÆs para 2030.23  
 

Las evaluaciones de World Vision en 24 países muestran que la COVID-19 ya estÆ afectando la 
capacidad de madres, padres y responsables para satisfacer las necesidades de sus niæos y niæas.  
Si no se toman medidas urgentes, esto solo empeorarÆ dado que uno cada dos niæos, de cada  
dos mil millones de niæos y niæas en el mundo, vive en la pobreza.24 Si no actuamos rÆpido, 
nuestros hallazgos muestran cómo las consecuencias de la COVID-19 amenazarÆn la vida y el 
bienestar de los niæos y niæas de las siguientes maneras:

ADVERTENCIAS DEL  
PRESENTE   
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1.  Niæos y niæas en riesgo de hambre y mala nutrición. 
	  
	 �La COVID-19 ha llevado a un aumento en los niveles de pobreza en nuestros hogares 			
	 porque tenemos menos ingresos para comprar alimentos, e incluso los precios de los alimentos 		
	 han aumentado�.
 	 � Sunga Lucy, vendedora de ropa 

Un tercio de las 14 000 viviendas donde trabajamos en nueve países de Asia informaron que 
ya habían perdido empleos o ingresos desde el brote de COVID-19. El sesenta por ciento de 
estas familias dependen del trabajo informal (diario) como una fuente crucial de ingresos. Entre 
este grupo, el 66 por ciento informó que las restricciones de movimiento estaban acotando 
gravemente sus actividades para obtener sustentos, y el 34 por ciento dijo que las interrupciones 
en el transporte fueron la causa de los problemas mÆs importantes para conseguir sus sustentos. 
Una cuarta parte de todas las familias encuestadas no tenían alimentos almacenados disponibles, 
y a un tercio solo le quedaban suministros para una semana. El cinco por ciento ya vendió 
activos productivos, el 32 por ciento tomó prØstamos informales y el 32 por ciento recurrió 
a sus ahorros, lo que redujo su capacidad de recuperación ante futuros impactos económicos. 
Del mismo modo, el 59 por ciento de los encuestados de las comunidades donde trabajamos 
en `frica informaron que recurrieron a un mecanismo comœn para hacer frente a la pØrdida 
financiera: gastar menos en alimentos saludables y nutritivos.  
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2.  Niæos y niæas en riesgo de convertirse en mano de obra infantil y 
     padecer matrimonios infantiles  
	  
	 �Debido a la cuarentena, existe un riesgo creciente de matrimonio infantil entre niæos y niæas.  
	 Ya se han registrado dos casos de matrimonio infantil durante este período�. 
	 � Ganga Kumari Khadka, Rupatar, Nepal.

Los niæos y niæas de viviendas que enfrentan pØrdida de empleos o ingresos reducidos ahora estÆn 
en mayor riesgo de mendigar, volverse mano de obra infantil, caer en la trata de niæos y niæas y 
en el matrimonio infantil. Por ejemplo, nuestra evaluación rÆpida de la región de Asia en Camboya 
encontró que el 28 por ciento de las viviendas que enfrentan la pØrdida de empleos e ingresos 
estaban enviando niæos y niæas a trabajar, y en Bangladesh, el 34 por ciento enviaban a sus niæos y 
niæas a mendigar. Los tamaæos de muestra y los patrones de respuesta varían ampliamente entre 
países, pero estos resultados alarmantes podrían ser solo la �punta del iceberg�. 

3.  Los niæos, las niæas y las familias que viven en contextos frÆgiles 
     serÆn los mÆs afectados

	 �La pandemia ha empeorado nuestra situación. Todos nos sentimos deprimidos. Estamos 
	 cumpliendo con la cuarentena impuesta, pero es difícil. Los niæos y las niæas han perdido peso 
	 desde que no van a la escuela porque no tienen una de sus comidas del día�. 
	 � Oly, una abuela venezolana. 
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Un informe de World Vision acerca de los efectos de la COVID-19 y la migración en los países 
de AmØrica Latina muestra que los refugiados se ven gravemente afectados por la pØrdida de 
ingresos. Las familias no pueden proporcionar comida decente o refugio para sus niæos y niæas,  
y hasta un tercio de los niæos y niæas se van a la cama con hambre.25 En Chile, el 82 por ciento  
de los entrevistados informó tener serios problemas para obtener alimentos, y en Venezuela,  
el 70 por ciento no tiene acceso a los alimentos,26 lo que significa que los niæos y niæas menores 
de cinco aæos tienen un alto riesgo de estar desnutridos. El informe tambiØn muestra que el 28 
por ciento de los niæos y niæas encuestados estÆn en riesgo de ser desalojados de sus hogares, 
y el siete por ciento ya ha sido desalojado.

VisionFund (subsidiaria de microfinanzas de World Vision) encuestó a familias vulnerables  
y refugiadas en el Nilo Occidental, Uganda, que son miembros del grupo de ahorro de  
World Vision Grupos de Ahorro para la Transformación y tuvo como resultado algunos 
hallazgos sorprendentes.27 El diez por ciento de los miembros ya había vendido activos 
productivos, el 47 por ciento sufría grandes reducciones en los ingresos y el 11 por ciento  
no tenía ingresos en absoluto.  Los niæos y niæas de estas familias, a menudo mÆs de seis por 
hogar, corren mayor riesgo y requieren asistencia inmediata.28 

Las comunidades en `frica Subsahariana que ya carecían de alimentos suficientes y nutritivos 
antes del brote serÆn las mÆs afectadas por la pandemia. Se estima que 20 millones de personas 
han estado viviendo sin suficientes alimentos, y 13,6 millones en la Repœblica DemocrÆtica de 
Congo ya estÆn recibiendo asistencia humanitaria.29 La situación empeora por la presencia  
de enormes enjambres de langostas del desierto que podrían provocar una dramÆtica pØrdida de 
cultivos en partes de Etiopía, Kenia y Somalia. La mayor parte de la región estÆ experimentando 
inundaciones y el resurgimiento del Ébola en la Repœblica DemocrÆtica de Congo podría 
complicar aœn mÆs la respuesta ante la COVID-19.30  
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4.  Niæos y niæas que viven en asentamientos urbanos informales en 
      riesgo de sufrir hambre y abuso 
	  
	 �El mayor problema en mi comunidad es conseguir raciones. La gente no tiene suficiente dinero 
	 para comprar. Las tiendas de raciones no estÆn abiertas todo el tiempo y la comida no llega a 
	 todos�. 
 	 � Akshaya, Bangalore, India

MÆs de 300 millones de niæos y niæas que viven en barrios marginales de ciudades y en 
asentamientos informales, conocidos como �puntos críticos urbanos�, corren un mayor riesgo 
de sufrir hambre y abuso debido a la COVID-19.31 World Vision condujo entrevistas a niæos y 
niæas patrocinados de Delhi, Chennai, Mumbai, Kolkata, Guwahati, Hyderabad y Bangalore que 
exponen esta realidad desgarradora.32 

Las restricciones de viajes y distanciamiento social en barrios marginales urbanos de la India 
reducen las oportunidades de generar ingresos, y tambiØn reducen o impiden el acceso a las 
raciones de alimentos del gobierno para ayudar a los que pasan hambre. Sin ingresos, madres, 
padres y responsables deben elegir entre dejar que sus familias pasen hambre o arriesgarse a 
contagios o sanciones para obtener ingresos y acceder a alimentos. 

Rekha, de quince aæos, de Delhi, dice: �Hay un problema con la comida y las raciones. ¿Cómo 
harÆn las personas como los que cobran por día? Mi padre tambiØn es un trabajador y nos resulta 
difícil administrar nuestra casa. TambiØn hay muchos problemas en otras casas. Recolectamos 
dinero en el club de nuestros niæos y niæas para ayudar a aquellas familias que no reciben 
raciones�.

Los niæos y niæas en edad laboral, o aquellos que ya estÆn siendo explotados como trabajadores 
menores de edad que trabajan en las calles, tambiØn pueden perder los ingresos que estaban 
contribuyendo a su hogar, lo que llevaría a sus familias a percibirlos como una carga económica 
adicional o a someterlos a abusos potenciados.33 Nuestra encuesta en barrios marginales urbanos 
en la India muestra que el 40 por ciento de los encuestados informó un aumento en la violencia 
domØstica desde la COVID-19 debido a las restricciones de viaje y la reducción de los ingresos 
familiares. 
 

Akshaya, una estudiante de sØptimo grado que entrevistamos, siente que el abuso se detendría si 
las personas tuvieran trabajo. Segœn ella, �hay muchos niæos y niæas que solo estÆn deambulando 
por el desempleo, y dado que los niæos y niæas no estÆn en la escuela, corren mÆs riesgo de ser 
maltratados allí afuera�. 

5.  Niæos y niæas empujados a la pobreza a medida que las 
     microempresas y las pequeæas y medianas empresas pierden ingresos 
	  
	 �Durante COVID-19, la vida de la mayoría de los trabajadores informales en nuestro pueblo es 
	 mÆs difícil ya que no tienen oportunidades de trabajo para obtener ingresos, y algunos tienen que 
	 pedir prestados alimentos a otros para tener sustento�. 
 	 � Líder del grupo de niæos y niæas, aldea Nyaung Kone, Myanmar
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Las microempresas, y las pequeæas y 
medianas empresas (MIPYME) son la columna 
vertebral del crecimiento económico y son, 
con creces, los empleadores mÆs grandes 
en países de bajos ingresos. AdemÆs, 
representan entre el 80 y el 90 por ciento 
de los puestos de trabajo.34 Antes de la 
crisis, las MIPYMES se enfrentaban a una 
brecha crediticia global de mÆs de USD 
5,2 billones.35 Las MIPYMES propiedad de 
mujeres, concentradas en los sectores de baja 
rentabilidad o bajo crecimiento, y el sector 
informal son especialmente vulnerables. 
Hemos descubierto que el 80 por ciento  

de las mujeres en pequeæas empresas y aquellas involucradas en el comercio informal son 
miembros de grupos de ahorro para la transformación, y ahora corren el riesgo de perder sus 
ahorros y actividades para generar ingresos, con impactos potencialmente devastadores en  
sus niæos y niæas.

VisionFund realizó un anÆlisis en ocho países africanos (Repœblica DemocrÆtica de Congo, Ghana, 
Kenia, Malawi, Ruanda, Tanzania, Uganda y Zambia) entre 2400 clientes de microempresarios que 
ilustra que el 92 por ciento de los clientes encuestados de microfinanzas que manejan pequeæas 
empresas enfrentan ingresos reducidos que afectan su capacidad de reembolso de sus prØstamos. 
El 52 por ciento de los clientes informaron una menor demanda de sus servicios, mientras que el 
33 por ciento dijo que sus clientes habituales ya no podían pagar los servicios ofrecidos.
























